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Resumen 
En este trabajo ofrezco una serie de herramientas conceptuales destinadas a explicar los 
procesos de comunicación social en la sociedad mundial, y su relación con las dinámicas de 
cambio social. La exploración teórica se estructura en torno a dos supuestos sociológicos. El 
primero sostiene que la dinámica de la comunicación social, en la mayoría de las sociedades 
nacionales, se ha determinado a partir de la conjunción de cuatro factores principales: i) la 
transformación material del sistema intercomunicacional (SICO), ii) la programación 
ideológica de macrodispositivos unidireccionales; iii) la programación técnica de los 
dispositivos multidireccionales de comunicación, y iv) la matriz cambiante de los individuos 
en sus respectivos estratos sociales. El segundo supuesto, de carácter más general, es que la 

 
 
 
1 Este trabajo se ha beneficiado de la lectura atenta y de los comentarios de Juan Pablo Gonnet, Sergio Pignuoli Ocampo, 
Jacinta Gorriti, Juan Pablo Patriglia y Cristina Thalasselis. Las limitaciones que aún subsisten en el texto son de mi exclusiva 
responsabilidad.  
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forma y el contenido que adquiere la nueva dinámica de la comunicación social, en relación 
con los distintos factores mencionados, tienden a reforzar los impulsos de integración 
simbólica de la sociedad mundial. Luego de presentar el concepto de SICO, en el presente 
artículo me concentro en el desarrollo de los cuatro factores contenidos en la primera 
suposición. A partir de ello extraigo algunas conclusiones provisorias. 
 
Palabras clave: sociología, teoría social, comunicación, TIC, cambio social. 
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Article 

 

THE INTERCOMMUNICATION SYSTEM: FROM MEDIA TO 
WORLD SOCIAL CHANGE 

 
Abstract 
In this work, I offer a series of conceptual tools to explain social communication processes 
in world society and their relationship with the dynamics of social change. The theoretical 
exploration is structured around two sociological assumptions. The first argues that the 
dynamics of social communication in most national societies have been determined from 
the conjunction of four main factors: i) the material transformation of the 
intercommunication system (ICOS), ii) the ideological programming of unidirectional 
macro devices, iii) the technical programming of multidirectional communication devices, 
and iv) the changing matrix of individuals in their respective social strata. The second 
assumption, of a more general nature, is that the form and content of the new dynamics of 
social communication concerning the various factors mentioned above tend to reinforce the 
symbolic integration impulses of world society. After presenting the concept of ICOS, I 
concentrate on the development of the four factors contained in the first assumption in this 
article. From this, I draw some tentative conclusions. 
 
Keywords: Sociology, Social Theory, Communication, ICT, Social Change. 
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1. Introducción 
A diferencia de la mayoría de los pronósticos que circulan sobre el futuro del planeta, 
considero que la principal novedad que marca la evolución de los procesos de cambio social 
mundial es la actualización de los procesos de integración social. No nos estamos 
aproximando al fin o a la subversión de ninguna de las tres instituciones centrales de la 
modernidad europea: el sistema capitalista, el sistema estatal y el sistema científico. A 
contrapelo de los anuncios de crisis sistémicas y de las prospectivas que decretan la fractura 
de las sociedades (Žižek, 2020; Castells, 2018), lo que observo como rasgo central del 
presente histórico es la renovación de las fuerzas de integración social, producida en primera 
instancia por la creciente sofisticación de los impulsos de integración simbólica. No se trata 
de una integración societal pacífica. La conflictividad social por momentos tiende a 
magnificarse en las distintas esferas nacionales. Incluso cabría preguntarse si dichas 
efervescencias se vienen incrementando tendencialmente en las sociedades occidentales. 
Aun así, el hecho más significativo que detecto es que las experiencias de contestación social 
masiva tienden a ser absorbidas, una y otra vez, en un corto o mediano plazo, sin que hayan 
logrado producir lesiones sistémicas. Junto a ello, desde hace décadas, se ha hecho evidente 
para la gran mayoría de la población mundial que la mayor o menor integración simbólica 
de las sociedades depende en buen grado de la evolución de los procesos de comunicación 
social. Y es precisamente sobre este último punto que pretendo avanzar en el presente 
trabajo, aguijoneado por la escasez de teorías y de estudios sociales disponibles. 
 
Este artículo se orienta a partir de dos supuestos sociológicos preliminares. El primero 
cumple la función de conducir e inspirar el presente estudio, mientras que el segundo 
estructura su desarrollo. Comenzaré por explicitar esto último. La suposición que organiza 
el presente estudio es que la dinámica de comunicación social en la mayoría de las esferas 
nacionales de la sociedad mundial se va determinando a partir de la conjunción de cuatro 
factores principales: i) la transformación material del sistema intercomunicacional, ii) la 
programación ideológica de los macrodispositivos unidireccionales; iii) la programación 
técnica de los dispositivos multidireccionales de comunicación, y iv) la matriz cambiante de 
los individuos en sus respectivos entramados sociales. El segundo supuesto, por su parte, es 
que la forma y el contenido que adquiere la nueva dinámica de comunicación social, en 
relación a los distintos factores mencionados, tiende a recrear y a expandir las fuerzas de 
integración simbólica de la sociedad mundial, en particular de su esfera latinoamericana. 
Ambas formulaciones presuponen el desarrollo teórico de un conjunto de elementos que 
necesitan ser explicitados de una forma accesible. El objetivo del trabajo, en tal sentido, se 
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orienta al desarrollo conceptual de los cuatro factores que componen la primera suposición, 
así como de un conjunto de nuevas hipótesis derivadas de esta nueva edificación conceptual. 
A partir del recorrido mencionado pretendo avanzar en la definición de nuevas herramientas 
teóricas para intentar explicar, desde una perspectiva sociológica, la compleja evolución de 
los procesos de comunicación en la sociedad mundial. 
 
 
2. El sistema intercomunicacional y su transformación contemporánea 
La transformación material del sistema intercomunicacional a partir de la década del 80 del 
siglo pasado es uno de los procesos rectores de la dinámica de recreación simbólica de la 
sociedad mundial contemporánea. Antes de referirme a dicho movimiento daré un pequeño 
rodeo teórico por la noción de sistema intercomunicacional (en adelante SICO). El SICO es 
un sistema social particular que se conforma a partir de la interacción asimétrica entre los 
diferentes sistemas de comunicación localizados en los países centrales y periféricos, así 
como en las regiones centrales y periféricas. Se trata, así, de un metasistema particular o de 
un sistema particular de sistemas. Y este sistema mayor es intercomunicacional o no 
directamente comunicacional porque no existe un único sistema mediático en el mundo. 
Desde mi perspectiva, lo que prolifera en la sociedad mundial son diferentes sistemas de 
dispositivos de comunicación entrelazados, en un proceso continuo de expansión y 
retracción. El SICO se puede definir como la totalidad de los sistemas nacionales, regionales 
y globales de comunicación de la sociedad mundial. A su vez, cada sistema de comunicación 
es la expresión de la totalidad de las estructuras, las relaciones y los procesos de 
comunicación de su esfera social de referencia, que es en primera instancia nacional. Aquí 
cobra una importancia central la diferenciación entre lo global y lo mundial. Tal como lo 
entiendo, lo global es aquella esfera singular que se conforma de modo expansivo o retraído 
desde cada localización nacional de la sociedad mundial, mientras que lo mundial se edifica 
a partir del conjunto de las esferas globales. Dicho más exactamente, la sociedad mundial se 
constituye a partir del conjunto de las esferas societales nacionales, regionales y globales 
(Torres, 2021a, 2021b; Torres & Borrastero, 2020). Es importante reconocer que cada 
sistema de comunicación está siempre localizado. La existencia activa de un punto de 
pertenencia material implica que cada forma sistémica se constituye y se proyecta desde una 
esfera determinada y no desde otras o desde todas a la vez. Junto a ello, cada localización y 
cada esfera se conforman a partir de una relacional dual centro/periferia de carácter 
variable, por lo que cada sistema de comunicación adopta indefectiblemente, como núcleo 
estructural, una forma céntrica o periférica. 
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En el SICO los flujos de información no viajan en una única dirección, desde el centro hacia 
la periferia de la sociedad mundial, como constataba hace algunas décadas, antes de la 
aparición de Internet, el publicitado Informe MacBride (The MacBride Commission, 1980). 
Lo que se observa más bien es el desenvolvimiento de una interacción simbólica 
multidireccional, pero en extremo desigual, entre diferentes sistemas nacionales, regionales 
y globales de comunicación social. La consideración de la desigualdad entre países como un 
aspecto comunicativo de primer orden me distancia de un conjunto de nociones valiosas, 
aunque homogeizantes y aplanadoras de tal desigualdad, como son las de “sistema 
multimedia global” (Castells, 2009), “sistema global de medios” (McChesney, 2001), “red 
global de medios de comunicación” (Castells, 2009), “mundo de la comunicación” 
(Ramonet, 2020), “comunicación-mundo” (Mattelart, 1992), o, más indirectamente, 
“ensamblajes globales” (Sassen, 2006). 
 
El SICO recoge las contribuciones de la corriente mundial de estudios críticos de la 
comunicación centrada en las nociones de imperialismo cultural y de imperialismo 
mediático. Dicho movimiento tuvo su epicentro en la década de 1970 y se correspondió con 
el momento de máxima conciencia mundialista de los estudios culturales y mediáticos (H. 
Schiller, 1969, 1975; D. Schiller, 2000; Mattelart, 1976, 1979). El aspecto central que se 
recupera de esta tradición crítica, que desde entonces se fue retrayendo hasta fines del siglo 
XX, es el reconocimiento general de las asimetrías comunicacionales existentes entre los 
diferentes países, ampliando el campo de observación más allá de las grandes empresas 
privadas. Recién a partir de la segunda década del siglo XXI se observa el avance de algunas 
iniciativas orientadas a recuperar las nociones de imperialismo cultural y mediático para 
intentar explicar los procesos de concentración de poder de emisión en el mundo (Fuchs, 
2010; Boyd-Barret, 2015; Boyd-Barret & Tanner, 2019; Ritzer, 2012). A estas categorías 
históricas se les añaden las de “imperialismo informacional" o la de “imperialismo digital” 
(Gajjala & Birzescu, 2011; Mann & Daly, 2018; Wasik, 2015). En cualquier caso, el concepto 
de SICO reconoce inconsistencias decisivas en todas las nociones mencionadas de 
imperialismo, dado el reduccionismo unidireccional y la sobreideologización que estas 
categorías suelen acarrear. Por otra parte, a partir del concepto de SICO prefiero hablar de 
dispositivos y no de medios de comunicación. El significado del término “medio” remite en 
primera instancia a una función social, o bien a un uso social concreto, y por lo tanto no 
contempla en su núcleo la naturaleza de la organización que crea, eventualmente posee y 
luego gestiona el medio de comunicación en cuestión. De este modo, el dispositivo, tal como 
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lo entiendo, es la unidad que integra la función-medio y su organización de referencia. Esto 
es, la unidad que integra, por ejemplo, a Facebook como empresa privada y como medio 
multidireccional de comunicación social. 
 
El concepto de SICO también recodifica las nociones populares de “comunicación de masas” 
o de “medios de comunicación de masas”. La estructura, las relaciones y los procesos de 
comunicación se desenvuelven tanto en los campos populares o de masas como en los 
campos de elite. Es a partir de la agregación de ambos campos que se conforman las esferas 
sociales nacionales, regionales y globales de la sociedad mundial. La noción moderna de 
“comunicación de masas” (Castells, 2009) opera desde su aparición, en la década del 50 del 
siglo pasado, como una gran ideología que tiende a invisibilizar su pertenencia material y su 
inscripción simbólica en los diferentes campos de élite. De este modo, no habría grandes 
medios unidireccionales o multidireccionales de comunicación de masas o de comunicación 
masiva sino macrodispositivos de comunicación destinados a los campos populares 
(principalmente) y elitistas, y siempre producidos desde los campos elitistas. Aquí emplearé 
la noción de dispositivo de comunicación social, y no de masas, porque éstos también son 
dispositivos de comunicación de élites. Estos dispositivos pueden ser unidireccionales (TV, 
radio, prensa), multidireccionales (Internet, redes sociales, plataformas) o una combinación 
de ambas. En cualquier caso, producto de los procesos de convergencia empresarial y 
tecnológica en curso en las últimas décadas, los límites entre ambos tipos de dispositivos son 
cada vez más difusos (Cardoso, 2007). 
 
Ahora volvamos al comienzo. La madre de todas las transformaciones del SICO desde la 
década del 80 del siglo pasado, muy principalmente en el hemisferio occidental de la 
sociedad mundial2, se asocia con la liberalización, privatización y desregulación regulada 
de los sistemas nacionales de comunicación social, promocionada por los diferentes Estados 
nacionales (Herman & McChesney, 1997; H. Schiller, 1969; McChesney, 2001; Van-
Cuilenberg & McQuail, 2003; Croteau & Hoynes, 2006; Van-Dijck et al., 2018). Tal proceso 
supuso una transferencia estructural de propiedad y de poder de comunicación mediática 
de los Estados a las viejas y nuevas empresas privadas líderes del sector. Se trata de un 

 
 
 
2 Este gran cambio se inició en la década del 80 del siglo XX en Estados Unidos, y allí continúa teniendo su epicentro. 
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cambio estructural de poder en el conjunto de la sociedad mundial, incluyendo la esfera 
latinoamericana, denominado por algunos autores como “murdochización de los medios” 
(Thussu, 1998). Me refiero a un conjunto de transformaciones en las reglas constitutivas del 
SICO, favorables a la expansión y al agigantamiento del mercado privado intercapitalista 
(Torres, 2022b)3. 
 
La acelerada liberalización, privatización y desregulación del SICO, con la transferencia 
inédita de poder mencionada, generó las condiciones para el avance de al menos dos 
macroprocesos sociales inextricablemente unidos: i) La mercantilización de los dispositivos 
de comunicación social, y con ello del SICO en su conjunto; y ii) un proceso de doble 
integración vertical del SICO y de la sociedad mundial como un todo. En cuanto al proceso 
de mercantilización, conlleva la subordinación de todas las formas de comunicación a la 
obtención de beneficios en un mercado capitalista que esos mismos dispositivos van 
recreando y moldeando de una forma a la vez dinámica y expansiva (Castells, 2009; 
Arsenault & Castells, 2008a; Herman & McChesney, 1997). Este proceso incluye la creciente 
mercantilización de los datos personales, a partir del aparato de captura puesto en marcha 
por los diferentes dispositivos multidireccionales (Pariser, 2011). Dicho en otros términos, 
se generaliza la implantación de un modelo comercial de comunicación en las diferentes 
esferas de la sociedad mundial, también en la región latinoamericana. La generalización de 
una racionalidad mercantil en el SICO se concreta a partir de varios procesos concatenados, 
siendo dos de los principales -y más ligados entre sí- la segmentación de las audiencias y la 
centralidad de la publicidad (Pariser, 2011; Kaplan et al., 2008; Lash & Lury, 2007; Herman 
& McChesney, 1997; McChesney, 2001). La segmentación de las audiencias es una 
manifestación específica del proceso de segmentación de los mercados de consumo 
capitalistas como un todo, el cual es producto y productor del proceso de estratificación 
general de las sociedades. Las audiencias son, de modo creciente, estratificadas y 
estratificantes, siendo los segmentos superior y alto los más apetecibles para la industria. 
Los macrodispositivos de comunicación son en buena medida dependientes de los ingresos 
por publicidad. Y la publicidad es un gasto comercial en el que incurren las empresas más 
grandes de la economía. A principio del siglo XXI, tres cuartas partes del gasto mundial en 

 
 
 
3 Para una definición de la noción de sistema intercapital como metasistema particular de la sociedad mundial, ver Torres, 
2020 y 2022b. 
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publicidad terminó en los bolsillos de unas veinte empresas de medios de comunicación 
(McChesney, 2001). Junto a ello, serán los impulsos publicitarios desplegados en el SICO 
por tales dispositivos el activador central de la cultura capitalista de realización, que viene 
avanzando por todos los rincones del planeta4. 
 
Tal como mencioné, el proceso de mercantilización se combina con un proceso de doble 
integración vertical del SICO y de la sociedad mundial en su conjunto. La primera de ellas 
es la integración vertical de las empresas de comunicación social, principalmente a partir de 
la consumación de una dinámica acelerada de adquisiciones y fusiones. Esta última acentuó 
la concentración de la propiedad y de las fuerzas de reglamentación del SICO en cada vez 
menos manos privadas (Mosco, 1996; McChesney, 2001; Miege, 2006; Bouquillion et al., 
2006; Castells, 2009). De este modo, la columna vertebral del SICO está conformada por  
menos de 10 giga-actores privados, cada uno de ellos dependientes de una estructura 
accionarial difusa y cambiante. Estos pulpos privados vienen recreando un ecosistema 
comunicativo oligopólico en el conjunto de la sociedad mundial (Herman & McChesney, 
1997; Arsenault & Castells, 2008b; Durand, 2020), y muy en particular en su hemisferio 
occidental. Tales dispositivos de comunicación, a su vez, están controlados por núcleos 
financieros o conglomerados industriales de gran tamaño (Miege, 2006). Hasta el año 2018, 
las gigaempresas que regularmente se aglutinan bajo la sigla “GAFA” (Google, Apple, 
Facebook y Amazon), todas ellas radicadas en Estados Unidos, constituían el núcleo de 
poder prácticamente excluyente del SICO (Llorente, 2020; Van-Dijck et al., 2018). Ahora 
bien, en los últimos años, a las posiciones dominantes de estos gigadispositivos 
norteamericanos se vienen aproximando a gran velocidad las corporaciones de 
comunicación de origen chino, entre las cuales actualmente se destacan Huawei, Alibabá y 
Tencent (Murphy & Contreras, 2021)5. En cualquier caso, no hay que perder de vista que 
estos macrodispositivos privados de comunicación continúan dependiendo para su 
expansión de un conjunto de regulaciones estatales (Price, 2002). 

 
 
 
4 Para un análisis de la evolución expansiva de esta forma cultural en la sociedad mundial, ver Torres, 2022a. 
5 Si bien Huawei es la empresa número uno de China en el sector, solo Alibabá y Tencent cotizan en bolsa. Según los indicadores 
de Forbes, consultados el 23 de enero de 2021, es posible observar que el valor de mercado de las compañías mencionadas son 
las siguientes (en miles de millones de USD): Apple, 1285.5; Amazon, 1233.4; Alfabet-Google, 919.3; Facebook, 583.7; Alibaba 
Group, 545.4; Tencent Holdings, 509.7. De este modo, es constatable como las dos gigacorporaciones privadas de origen chino 
ya prácticamente se encuentran igualadas con Facebook. 
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Junto a ello, o producto del primer movimiento de integración mencionado, se viene 
desplegando un proceso de integración vertical entre sistemas nacionales de comunicación 
social. En relación a este último se está consolidando la expansión global de las formaciones 
comunicacionales céntricas sobre las periféricas, lo cual produce la retracción de estas 
últimas y su subordinación creciente a las primeras. Es fácilmente constatable el modo en el 
cual los principales dispositivos de comunicación del SICO, con sede en algunos países 
centrales, se vienen expandiendo sobre la periferia mundial. Estos dispositivos están 
optando por producir secciones en español, regionalizadas desde arriba para América 
Latina, o directamente ajustadas al tablero idiosincrático de cada país, a partir del 
establecimiento de sucursales. Ejemplos de ello son la CNN en español, la BBC en español, 
Russia TV –RT- en español, France TV en español, New York Times Español, CNN Brasil, 
CNN Chile, etc. Estos emprendimientos expansivos desde los centros, que buscan extender 
su influencia en la sociedad mundial, suelen caracterizarse en la literatura específica con el 
eufemismo “globalización de los medios” (Arsenault & Castells, 2008a; Castells, 2009; 
Herman & McChesney, 1997; McChesney, 2001). Dicha expresión es portadora de una 
ideología de la globalización, actualmente hegemónica, que tiende a renovar los viejos 
encuadres modernos norcéntricos. Sin dudas que las globalizaciones comunicacionales 
avanzan en la sociedad mundial, pero no lo hacen del modo genérico y unitario que tal 
enunciación presupone. La globalización es un proceso social específico y asimétrico, que se 
abre siempre desde determinadas localizaciones de una esfera nacional (céntrica o 
periférica), hacia nodos de la propia esfera o de otras. En tal sentido, la globalización es un 
movimiento limitado (y no ilimitado), que involucra para cada juego social de apropiación 
una serie de relaciones entre localidades globalizadoras y globalizadas (y no entre todas las 
localidades). 
 
De este modo, en resumidas cuentas, lo que se está produciendo de modo tendencial, en 
simultáneo, es una concentración de los dispositivos de comunicación en cada vez menos 
manos privadas, y a su vez dichas gigaempresas se concentran en cada vez menos países 
céntricos (Fernández-Fernández & Campos-Freire, 2014). Ambos procesos de 
concentración conllevan el agigantamiento del campo de operaciones de este puñado 
reducido de jugadores. Luego hay una correspondencia directa y nítida entre la procedencia 
nacional de estos gigantes de la comunicación social y la potencia general de los países que 
alojan tales empresas. Es también por ello que se suele señalar que actualmente las batallas 
por el poder entre los países, principalmente entre Estados Unidos y China, tiene como uno 
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de sus epicentros el SICO (Wang, 2020; Wen, 2020; Lee, 2018). La hipótesis que propongo 
en este punto es que el doble movimiento mencionado de concentración vertical y 
mercantilización del ecosistema comunicativo regional y mundial tiende a reforzar la cultura 
capitalista de realización de las sociedades históricas, lo cual a su vez tiende a producir una 
mayor integración simbólica de las sociedades históricas, y no una mayor desintegración. 
 
3. La programación ideológica de los macro dispositivos unidireccionales 
La programación ideológica de los macro dispositivos de comunicación unidireccional 
(DCU), de propiedad privada, se define a partir de los intereses de los accionistas principales 
de estos grupos, de sus principales anunciantes, así como de la cúpula directiva de la 
empresa de comunicación en cuestión. Dado la reducción drástica de megadispositivos 
existentes, y la concentración de la propiedad de estos, todo indica que se está produciendo 
una creciente homogeneidad en las operaciones ideológicas rectoras que este abanico de 
empresas privadas despliega en las diferentes esferas de la sociedad mundial. Aquí es 
relevante no confundir la función ideológica de los medios, y sus estrategias de emisión, con 
una teoría de los efectos de dichos flujos comunicativos. Contra cualquier determinismo 
mediático, como aquel que anida en la teoría de la agenda setting (McCombs & Shaw, 1972; 
Protest & McCombs, 1991; Rogers et al., 1993), las creencias y las opiniones de los individuos 
en cada esfera social se conforman, de mínima, a partir de la interacción entre los diferentes 
factores señalados en la hipótesis inicial del trabajo. Sin dudas que los DCU ejercen una 
influencia directa sobre determinados individuos que consumen sus mensajes e imágenes, 
pero no sabemos exactamente sobre quienes, en qué medida, por cuánto tiempo sucede y 
qué volumen y tipo de variaciones se pueden detectar con el paso del tiempo (aun 
manteniendo estable el nivel de exposición mediática). Tampoco sabemos cómo se 
relacionan en la actualidad los líderes de opinión con los dispositivos de comunicación, qué 
lugar ocupan aquellos en las secuencias regulares que se establecen entre los 
macrodispositivos y las mayorías sociales consumidoras de información (Lazarsfeld et al., 
1944), ni qué efectos tienen las intervenciones de estos líderes en la conformación de los 
procesos de influencia social. 
 
Lamentablemente no hay investigaciones sociales actualizadas sobre la función ideológica 
de los macro DCU desde una visión mundial, que contemple las relaciones de imbricación 
entre los centros y las periferias. Ello me exige recurrir a un conjunto de supuestos, que luego 
deberán ser corroborados a partir de estudios empíricos comparativos. De este modo, 
sostendré que la función ideológica de los macro DCU que operan en América Latina, de 
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propiedad privada, se asocia al menos a dos propósitos paradigmáticos, inherentes al 
despliegue de una cultura capitalista de realización. El primer propósito consiste en reforzar 
la identificación de los individuos del estrato medio con la clase de individuos de los estratos 
de élite, al mismo tiempo que ampliar y reforzar la identificación de la multitud de 
individuos del estrato bajo con todos los estratos de clase que se sitúan por encima de ellos. 
El segundo propósito de los macro DCU se orienta a reforzar la inclinación de los países 
periféricos, en particular de sus estratos de élite y medio, a identificarse con la clase de 
individuos céntricos, en particular con los individuos de los estratos de élite de los centros. 
El primer objetivo involucra los juegos de apropiación en cada esfera nacional, mientras que 
el segundo contempla el horizonte más extendido de las esferas globales de la sociedad 
mundial. Aquí parto del supuesto que ambos propósitos se están realizando en buena 
medida en la actualidad en las diferentes esferas nacionales de América Latina, y que tales 
efectos imprecisos sin dudas potencian los impulsos de integración simbólica de las 
sociedades, desactivando impulsos y olas de contestación y de desintegración sistémicas. 
 
Para cumplir con el primer propósito mencionado, los macro DCU efectúan al menos cinco 
grandes operaciones: 

i. La presentación del universo de existencia y de consumo de las élites como si fuera el universo 
ideal de vida, incluso el único legítimo, para la totalidad de los individuos de la sociedad; y 
luego como si dicho universo, a su vez, fuera el producto de un comportamiento de las élites 
motorizado por una pretensión de bienestar general para la sociedad nacional en su conjunto. 
Esta práctica se puede interpretar atendiendo a la histórica función manipulatoria de la 
ideología planteada por Marx (Marx & Engels, 1972; Torres, 2018). 

ii. La presentación del escenario de estratificación de clase de las sociedades, en las formas 
crecientemente verticalizadas, como si fuese la expresión de un orden natural, 
completamente inexorable e irreversible. 

iii. El ocultamiento de las grandes operaciones de apropiación privada de las infraélites y las 
supraélites, lo cual incluye, en particular, la invisibilización de los innumerables macrodelitos 
cometidos por ambos estratos. A partir de esta operación se alimenta lo que Etkin denomina 
“fisuras de opacidad” (Etkin, 1993), las cuales exacerban las diferentes prácticas delictivas. 
Este ocultamiento encuentra su límite en la ampliación de determinados marcos de 
visibilidad (Thompson, 2000), posibilitada por la proliferación de los dispositivos de 
comunicación multidireccionales. 

iv. La impugnación y/o la persecución simbólica, en las esferas nacionales, de las principales 
fuerzas sociales y políticas portadoras de proyectos políticos que se oponen en buena medida 
a las grandes operaciones de apropiación privada efectuadas desde el campo de élite (Herman 
& McChesney, 1997). 

v. La invisibilización de las fuerzas mencionadas en el punto anterior, en particular de aquellas 
que representan una amenaza política real para la canasta de intereses de los macro DCU, y, 
junto a ello, simultáneamente, la publicitación de aquellas fuerzas políticas que representan 
los intereses empresariales de los DCU. 
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Por su parte, la consecución del segundo propósito mencionado de los macro DCU con 
presencia en América Latina, asociado a la búsqueda de valorización periférica de la cultura 
céntrica dominante, demanda en la mayoría de los casos la puesta en marcha de al menos 
cuatro operaciones ideológicas: 

i. La presentación de las líneas editoriales de los macro DCU privados y públicos, localizados 
en los países centrales, como si fueran de interés común para el conjunto de la sociedad 
mundial. 

ii. El ocultamiento de las condiciones en las cuales se producen las macroapropiaciones de los 
diferentes activos de América Latina por parte de los Estados de los países centrales, de las 
élites céntricas, y muy en particular de las grandes empresas extranjeras. 

iii. La impugnación o la persecución simbólica de los gobiernos nacionales de la periferia que se 
oponen a los programas expansivos de aquellas empresas y Estados de los países céntricos 
con intereses en la región. Actualmente la gran cruzada norcéntrica contra los llamados 
“populismos de izquierdas” en América Latina, con sus variadas réplicas al interior de cada 
una de sus esferas nacionales, constituye un ejemplo paradigmático de esta operación 
ideológica mayúscula. 

iv. La invisibilización del accionar de los gobiernos mencionados, muy en particular de aquellos 
logros económicos y sociales que son producto de la oposición a los intereses de los actores 
céntricos. 

 
En cualquier caso, es importante insistir en el hecho de que no se puede constatar la 
proliferación de un imperialismo cultural en la sociedad mundial, posibilitado por la 
evolución del SICO. Esto es, una imposición unidireccional de símbolos desde el centro a la 
periferia, asimilado acríticamente por las audiencias de destino. Lo que se observa, más bien, 
es el desenvolvimiento de una cadena de mediaciones, de longitud y de intensidad variable, 
que involucra un conjunto de relaciones de subordinación, cooperación y competencia entre 
las formaciones mediáticas céntricas y periféricas de la sociedad mundial. También es 
constatable que la competencia entre dispositivos y sistemas nacionales de comunicación 
social rara vez asume la forma de una guerra discursiva abierta entre las diferentes 
localizaciones nacionales intervinientes. Y es probable que la “pacificación” actual observada 
en el SICO sea producto del grado de entrelazamiento de los negocios que comparten las 
órbitas empresariales de los diferentes sistemas nacionales de comunicación social. Resta 
señalar que la conceptualización del marco mundial que contempla el SICO, tal como se 
viene presentando aquí, está subdesarrollada en la sociología, así como en el campo de los 
estudios sociales de la comunicación. 
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4. La programación técnica de los dispositivos multidireccionales 
La revolución tecnológica del SICO es un proceso determinante que extiende de modo 
sorprendente, a la vez que reconfigura, las reglas de funcionamiento de esta constelación 
sistémica. Lo extiende a partir de la masificación de los dispositivos multidireccionales de 
comunicación (DMC), en particular de la World Wide Web, la telefonía celular y las redes 
sociales. Y luego lo reconfigura a partir de la apropiación social generalizada de las 
novedades técnicas que traen consigo los DMC, así como a partir de las nuevas formas de 
interacción, de interpenetración y de ensamblaje que se vienen produciendo entre los 
dispositivos unidireccionales de comunicación (DUC) y los DMC. 
 
En este punto me ocupo de la programación técnica de los DMC porque se trata del aspecto 
crítico que acumula en la actualidad mayores extravíos analíticos. La inmensa mayoría de 
los análisis sociales sobre el funcionamiento del SICO están afectada por un determinismo 
tecnológico. Una de las desvirtuaciones principales que están generando las interpretaciones 
deterministas provenientes desde las izquierdas respecto a los efectos sociales de la 
tecnología de los DMC es que permiten asumir que el SICO, a partir de la expansión de los 
DMC, está propiciando la creación de un cúmulo creciente de impulsos de 
macrocontestación social, con la potencia colectiva suficiente como para conducir al 
enjambre de esferas de la sociedad mundial hacia la creación de nuevas formas alternativas 
de organización societales. La hipótesis que pretendo corroborar sostiene, por el contrario, 
que el creciente protagonismo de los DMC en el SICO está potenciando los impulsos de 
integración simbólica en las esferas sociales capitalistas de la sociedad mundial. 
 
Aquí resulta fundamental diferenciar la programación técnica de los DMC de los efectos 
sociales que su uso puede disparar, así como de las lógicas de comunicación social que se 
pueden generalizar. En cualquier caso, veamos algunas de las tendencias más influyentes 
ligadas a la expansión de los DMC en la sociedad mundial, y por lo tanto también en su esfera 
latinoamericana: 
 

i. La proliferación de tecnologías de la comunicación que ofrecen mayores posibilidades 
técnicas para la descentralización, la interactividad y la autonomía individual en el ejercicio 
de la emisión. 

ii. El desarrollo creciente de tecnologías, que sustentan el despliegue de los DMC, y que están 
permitiendo incrementar la cantidad y la calidad de la información sobre los usuarios de los 
DMC, a la que acceden en primer lugar las empresas privadas de comunicación (Llorente, 
2020). 
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iii. El crecimiento de la penetración de la telefonía móvil, del número de individuos usuarios de 
Internet y luego de aquellos que usan las diferentes redes sociales6 (GSMA, 2019, 2020; ITU, 
2020; Kemp, 2020). 

iv. El incremento de la cantidad de individuos que leen noticias políticas y consumen 
información general a través de las redes sociales (Facebook, Twitter, Apple News, etc) 
(Fletcher, 2020; Van-Aelst, 2017; Newman et al., 2016; Mitchell et al., 2020). Esto no 
significa que el consumo total de noticias haya aumentado, sino que se ha producido un 
desplazamiento del consumo directo de los DUC hacia un consumo a través de los DMC. A 
falta de datos que lo corroboren, me apoyo en el supuesto de que el consumo de noticias 
adquiere una variación considerable según países y según estrato de individuos. 

 
Me interesa detenerme en las dos primeras tendencias señaladas, ligadas directamente con 
la programación técnica de los DMC. En torno a dichos fenómenos se ha desatado una gran 
corriente analítica a nivel mundial en las últimas dos décadas que está dificultando la 
observación del modo en que los DMC están reforzando el proceso general de integración 
simbólica de las sociedades. Como demostraré a continuación, el problema central de este 
movimiento intelectual es que asume un determinismo tecnológico radical para el análisis 
social, o bien directamente se aproxima a los DMC a partir de la pregunta por el 
determinismo tecnológico. 
 
4.1. Los postulados dominantes 
Respecto a la primera tendencia mencionada en el punto anterior, se viene promocionado 
una visión optimista basada en al menos cinco postulados falsos, entrelazados entre sí, y 
movilizados por un determinismo tecnológico. Estos son: i) el postulado de la 
horizontalidad, ii) el de la autonomía, iii) el postulado de la diversidad ilimitada; iv) el 
postulado del caos; y v) el postulado del cambio social. Todos ellos asumen que las 
potencialidades contenidas en el diseño tecnológico se terminaron convirtiendo, 
indefectiblemente, en hechos sociales consumados a gran escala. La popularidad 
conquistada por tales postulados ha traído serios problemas para comprender el modo en 

 
 
 
6 A finales de 2020, el 70% de la población de América Latina tenía una línea de telefonía móvil (aprox. 440 millones de 
conexiones), y el 57% de la población (casi 360 millones de personas) estaba conectada a la Internet móvil (GSMA, 2020). En 
el mundo, actualmente más de 4.500 millones de personas usan Internet, mientras que los usuarios de redes sociales superan 
los 3.800 millones de personas (Kemp, 2020). Esto es, más de la mitad de la población de la sociedad mundial. A nivel mundial 
se registra en el 2020 un crecimiento del 7% en el número de usuarios conectados a Internet respecto a 2019 (298 millones de 
nuevos usuarios), y un crecimiento del 9% del número de usuarios de redes sociales (321 millones de nuevos usuarios) (Kemp, 
2020).   
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que los DMC inciden en el SICO y, más en general, en los procesos de cambio social. El 
primero postulado tiende a asumir que, por su composición tecnológica, los DUC provocan 
procesos de comunicación verticales y los DMC procesos de comunicación horizontales. 
Desde tal apreciación se ha llegado al punto de definir a los DMC como “redes de 
comunicación horizontales” (Castells, 2009; Arsenault & Castells, 2008a; Castells et al., 
2006). Lo cierto es que a lo largo de la historia nunca existió un proceso social horizontal a 
gran escala, y por lo tanto tampoco un proceso de comunicación social con tales 
características. Desde el momento en que la comunicación social se produce y reproduce 
adherida a la musculatura estructural de las sociedades, la totalidad de los grandes procesos 
y redes de comunicación multidireccionales están estratificadas, y a la vez son 
estratificantes. La única horizontalidad que se puede detectar en los DMC es aquella que se 
genera en los flujos de comunicación al interior de cada estrato de clase, y que por lo tanto 
asume una forma restrictiva. Nada más equivoco que insinuar una equivalencia entre 
multidireccionalidad y horizontalidad. El hecho que se trate de una comunicación de 
muchos a muchos de ninguna manera significa que tal experiencia de interacción pueda 
generar una comunicación horizontal en un plano societal. 
 
En cuanto al postulado de la autonomía, se parte de presuponer que el uso activo de los DMC 
necesariamente aumenta la autonomía general en algún grado, tanto la individual como la 
social (Castells, 1996; 2009). Pero este postulado no distingue entre una autonomía para la 
emisión de mensajes, una autonomía más sustantiva respecto a las visiones producidas y 
emitidas, y una autonomía para la producción de nuevos DMC. Lo que se constata más bien 
es que en aquellos casos en que se activan mensajes desde abajo, desde el campo popular, 
estos suelen ser en buena medida el producto del procesamiento de visiones impuestas 
desde arriba. De este modo, a partir de una experiencia de autonomía en la emisión, en los 
DMC se recrea de modo indirecto una lógica simbólica difusionista. Y luego, desde ya, la 
autonomía para la producción de nuevos DMC en la actualidad es completamente 
irrealizable en los campos populares del conjunto de las sociedades nacionales, así como en 
los campos elitistas de los países periféricos. Para el desarrollo de sus modos de 
comunicación, los usuarios dependen de modo creciente de las decisiones que adoptan las 
cúpulas directivas de los giga DMC en cada vez menos países centrales. Dos premisas 
centrales se desprenden del postulado de la autonomía: la de la recepción activa y la del 
protagonismo del consumidor. Ambas son portadoras de una vieja máxima culturalista, 
popularizada en la década del 80 del siglo XX (De-Certeau, 1980), pero esta vez reprocesada 
para atender al nuevo ecosistema tecnológico. Desde tales premisas la proliferación de los 
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DMC habría permitido el tránsito desde la comunicación dirigida hacia las audiencias 
activas o creativas, que forjan sus propios significados sociales. Este cambio conllevaría una 
nueva producción interactiva de significados, con potencialidad para desafiar el control 
empresarial de las comunicaciones (Castells, 2009; Arsenault & Castells, 2008a; Kaplan & 
Haenlein, 2010; Bakshy et al., 2012). La hipótesis que sugiero en este punto se contrapone 
a tal apreciación. Sostendré que el advenimiento de los DMC no alteró la forma estructural 
de la recepción dominante en la sociedad mundial. De este modo, lo que se constataría es el 
predominio de una recepción pasiva, entendiendo por “pasiva” aquella en la cual priman las 
formas acríticas y reproductivas de consumo cultural. En síntesis, en relación con el 
postulado de la autonomía, es necesario criticar las insinuaciones emancipatorias que 
subyacen al principio de actividad del usuario, y luego revisar en qué medida esas 
capacidades individual y colectiva de generar contenidos refuerza las culturas de estrato, en 
vez de cuestionarlas y descomponerlas en algún grado. Me ocuparé de avanzar sobre esta 
afirmación más adelante. 
 
El tercer postulado mencionado, conectado a los anteriores, es el de la diversidad ilimitada. 
Su premisa central es que la diversidad de contenidos del SICO es prácticamente ilimitada 
porque las grandes mayorías de la sociedad mundial tienden a producir y a publicar 
mensajes en los DMC (Castells, 2009; Arsenault & Castells, 2008a). La validez de esta 
afirmación depende de lo que se entienda por “diversidad”. En su acepción dominante, la 
afirmación resultaría falsa. Las comunicaciones de las mayorías tienden más bien a expresar 
una “diversidad de superficie” ligada en términos esenciales a la matriz unificada de una 
cultura capitalista de realización, promocionada desde arriba. Y luego la diversidad que 
acompaña esa expresión cultural mercantil se conforma principalmente a partir de 
universos simbólicos relativamente homogéneos, marcados por los diferentes estratos de 
pertenencia de los individuos. Finalmente, el quinto postulado que resulta inverosímil es el 
del caos. En términos generales, a partir de este axioma se sostendrá que la proliferación de 
una comunicación horizontalidad, autónoma, compuesta de una diversidad ilimitada, en la 
cual participan activamente miles de millones de individuos en la sociedad mundial, ha 
difuminado las fronteras físicas y simbólicas en las esferas globales, instalando un nuevo 
“paradigma del caos” en la comunicación mundial (McPhail, 2006; UOC, 2021). A este caos 
contribuiría la sobreabundancia de información que circula en el SICO, absolutamente 
imposible de ser procesada en su totalidad por ningún individuo, actor o institución 
(Burbach et al., 2019). Esta premisa general es igualmente falsa, desde el momento en que 
la ebullición comunicativa del mundo se procesa a partir de una serie cada vez más reducida 
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y homogénea de patrones de comunicación social y de reglas de interacción, establecidas por 
un puñado de macrodispositivos privados de comunicación. Antes que la emergencia de un 
escenario más caótico, estamos lidiando con un entorno que no es unidireccional en sus 
flujos pero que está crecientemente reglamentado. Aquí es necesario diferenciar la 
sobreabundancia de información de la creciente confusión a la hora de elegir qué noticias 
consumir. Como luego indicaré, esta dificultad es un problema causado en primer lugar por 
el déficit sociológico de los individuos y no por el exceso de información disponible. 
Finalmente, tenemos el postulado del cambio social. Su argumento central es simple: la 
revolución tecnológica que permitió el desarrollo de los DMC aumentaría las posibilidades 
de cambio social estructural (Castells, 2009; Castells et al., 2006). Esta premisa, como se 
puede constatar a simple vista, está muy lejos de haberse realizado en alguna esfera de la 
sociedad mundial. 
 
4.2. ¿El poder de los algoritmos?  
En este apartado me ocuparé de la segunda tendencia señalada arriba: el desarrollo creciente 
de nuevas tecnologías, que acompañan la evolución de los DMC, y que incrementan la 
cantidad y la calidad de la información disponible sobre los usuarios. Actualmente la 
discusión sobre tal fenómeno se concentra de un modo casi excluyente en el interrogante 
sobre el poder y de los efectos sociales de los algoritmos. Aquí se entiende por “algoritmo” el 
conjunto de cálculos que realizan las tecnologías programadas de los DMC (Facebook, 
Tweeter, Instagram) para, entre otras cosas, filtrar automáticamente los contenidos en 
función del historial de consumo y de preferencias manifestadas por los usuarios. Esta 
operación técnica permite personalizar el entorno que visualiza cada individuo en su cuenta 
(Koene et al., 2015). Se trata de ecuaciones complejas invisibles para los usuarios (Bozdag & 
Van-den-Hoven, 2015; Helberger et al., 2018; Nagulendra & Vassileva, 2016; Yom-Tov et 
al., 2014), en las cuales se utilizan múltiples combinaciones de técnicas (Bellogin et al., 
2013). Tal conjunto de operaciones está orientado en su enorme mayoría por un principio 
de maximización publicitaria (Pariser, 2011). 
 
Pareciera que las dos corrientes analíticas centrales que pretenden dar cuenta de los efectos 
sociales del diseño técnico de las redes sociales y del procesamiento técnico de la 
información de los DMC convierten al problema del determinismo tecnológico en el tópico 
casi excluyente de investigación. En resumidas cuentas, detecto tres posiciones centrales en 
el debate. Una posición determinista negativa, una posición que duda del determinismo 
tecnológico por falta de pruebas, y una posición determinista positiva. La primera y la 
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tercera no se asocian en sentido exacto con visiones pesimistas y optimistas, 
respectivamente, sino más bien con la ponderación positiva o negativa de los efectos 
producidos por una dinámica de determinación técnica. 
 
La primera posición asume que los algoritmos de los DMC producen “burbujas de filtro” y 
“cámaras de eco”, y que a partir de ello generan un tipo de consumo de información y de 
noticias restringido, uniforme, reproductivo y reconfirmatorio (Pariser, 2011; Chitra & 
Musco, 2019; Lash, 2007; Barberá et al., 2015; Goldman, 2008; Iyengar & Hahn, 2009; 
Munson & Resnick, 2010; Bakshy et al., 2008; Leese, 2014; Macnish, 2012; Sunstein, 2009; 
Conover et al., 2021; Morozov, 2013). En términos generales, aquí por “burbujas de filtro” 
se entiende la recreación de un entorno de información selectivo, producto del proceso 
automático de filtrado ya mencionado, orientado a reproducir las preferencias y elecciones 
previas de los usuarios. Y las “cámaras de eco”, por su parte, se definen como entornos 
restrictivos o situaciones de sobreexposición a noticias e informaciones reconfirmatorias 
(Fletcher, 2020). El supuesto que asume esta corriente analítica, explícita o implícitamente, 
es que la preselección de los algoritmos termina anulando, desactivando o restringiendo al 
máximo el proceso de autoselección de contenidos que efectúan los individuos. Esta posición 
adquiere en algunos casos una forma moderada, que tiende a reconocer que junto con el 
efecto de selección comentado se observan situaciones en las cuales los usuarios también se 
exponen a informaciones que contradicen sus preferencias (Flaxman et al., 2016; Bright, 
2018; Garrett, 2009; Kobayashi & Ikeda, 2009). Para apuntalar su posición, esta primera 
corriente de opinión suele apoyarse en algunas perspectivas psicologistas y cognitivistas, 
particularmente en la teoría de la disonancia cognitiva de Leon Festinger (Festinger, 1957). 
A partir de esta filiación teórica argumentan que las personas generalmente suelen 
seleccionar contenidos que reflejan su propia opinión y evitan contenidos que la contradice 
(Beam, 2014; Colleoni et al., 2014; Dubois & Blank, 2018; Karlsen et al., 2018). 
 
La segunda posición sostiene que no hay pruebas, y menos aún concluyentes, que evidencien 
que los algoritmos de los DMC puedan estar determinando, o de mínima influyendo, en el 
tipo de consumo de información que llevan adelante los usuarios (Zuiderveen et al., 2016; 
Bakshy et al., 2008; Barberá, 2014; Goel et al., 2010; Nguyen et al., 2014; Vaccari et al., 
2016). Por lo tanto, desde esta segunda visión, no existirían evidencias de que las tecnologías 
mencionadas puedan incidir en la determinación de las opiniones y las creencias políticas. 
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Finalmente, en contraposición a la primera perspectiva, la última posición sostiene que los 
algoritmos de los DMC determinan un consumo más amplio, plural y abierto de 
información, lo cual incrementa el dinamismo y favorece en mayor medida los cambios de 
opinión de los individuos (Fletcher & Nielsen, 2017). Si nos atenemos a la discusión 
específica sobre el poder de los algoritmos, ésta última posición es en extremo minoritaria, 
pero si tomamos como referencia el campo más amplio de debate sobre el efecto social de 
las TICS pasa a representar la visión dominante. 
 
Como pudieron observar, el eje central de la discusión sobre el poder de los algoritmos pasa 
por detectar si el uso y la apropiación de estas nuevas tecnologías de la comunicación 
homogeneizan las corrientes de opinión o las diversifican. Se trata de un debate errático, 
desde el momento que está mal planteado. Es una confrontación extraviada, en primera 
instancia, porque se parte del supuesto que una dieta de consumo diversificado de 
información necesariamente altera las orientaciones ideológicas y políticas del individuo. 
La exposición a una mayor diversidad también puede resultar un modo mejor argumentado 
de reconfirmar las visiones preexistentes. Incluso partiría de suponer que en la mayoría de 
los casos un mayor registro de comentarios diferentes no conduce a alterar los prejuicios 
nucleares de los individuos, ya sea porque tales expresiones de diversidad se desacreditan o 
porque se reconocen, pero no llegan a promover un cambio de opinión. En cualquier caso, 
es constatable el reduccionismo de las tres posiciones mencionadas desde el momento que 
se alimentan de estudios que toman como objeto central a las tecnologías, a los procesos 
cognitivos o a la interacción mente-máquina, y no al conjunto de las relaciones y los procesos 
sociotécnicos intervientes. De este modo, se ofrecen descripciones o explicaciones técnicas 
y psicologistas de los efectos sociales de la tecnología, y no explicaciones sociales sobre la 
incidencia de los algoritmos en la conformación de las creencias y de las opiniones del 
conjunto de los individuos de la sociedad mundial que interactúan a través de los DMC. 
 
Para poder ofrecer una explicación sobre las nuevas dinámicas de comunicación en la 
sociedad mundial no se trata de afirmar o negar que los algoritmos determinan las creencias 
de los usuarios, o bien la influencian, sino de intentar explicar a partir de qué factores, en 
qué situaciones y/o en qué condiciones eso efectivamente puede suceder o deja de suceder. 
Luego el aspecto central de esta lógica explicativa se debería asociar con el modo en que tal 
registro se incribe en la dinámica de comunicación social como un todo, y cómo ésta última 
llega a incidir en los procesos de cambio social. Para intentar responder a dichos 
interrogantes, tal como indiqué al inicio de este apartado, partimos de suponer que la 
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dinámica de comunicación social se va determinando principalmente a partir de la 
transformación material del sistema intercomunicacional, de la programación ideológica de 
los macro DUC, de la programación técnica de los macro CMC y de la matriz cambiante de 
los individuos en sus respectivos campos vinculares. Sólo resta ocuparme de avanzar en el 
análisis de este último factor. 
 
 
5. La matriz de los individuos 
Lo que en este punto denomino “matriz de los individuos” sintetiza el núcleo subjetivo de 
los procesos de comunicación social. Esta matriz se compone principalmente de cuatro 
elementos que se influencian entre sí: i) la pertenencia de estrato de los individuos, ii) su 
configuración intelectual; iii) sus inclinaciones políticas, y iv) la presencia o no de 
disposiciones antielitistas. Respecto a la pertenencia de estrato, se trata del punto de 
localización material central de los individuos en las esferas de la sociedad mundial. Como 
he propuesto en trabajos anteriores, la pertencia de estrato de los individuos se define según 
sus niveles de ingresos (Torres, 2020a; 2020b). Aquí habrá una “marca de estrato” en las 
opiniones de los individuos, y por lo tanto habrá un tipo de variación atenta a la pertenencia 
de los individuos a los estratos superior, alto, medio, bajo o inferior de las sociedades 
nacionales. Las disposiciones individuales y los mundos de opinión recreados desde el 
campo elitista (estratos superior y alto) tienden a diferir, por esa pertenencia, de aquellas 
situadas en el campo popular (medio, bajo e inferior). Y luego suelen observarse variaciones 
notables al interior de este último campo, en particular entre el estrato medio y los estratos 
bajo e inferior. Lo que aquí llamo pertenencia de estrato se asemeja a lo que Bourdieu 
denomina “ethos de clase” (Bourdieu, 1979). Lo cierto es que hay muy pocos estudios 
realizados sobre la composición de estrato de la comunicación basada en DMC. Pero cabría 
suponer que la mayoría de los individuos eligen interactuar con mayor frecuencia con 
aquellos individuos de su mismo estrato de clase, antes que con individuos de otros estratos. 
Hay algunos estudios, previos a la explosión mundial de los DMC, que señalan que es más 
probable que las personas compartan información que se ajuste a las opiniones de sus 
vecindarios sociales locales (Moscovici & Zavalloni, 1969; Myers & Bishop, 1970; Spears et 
al., 1990; Schkade, et al., 2007). Y, como es de saber común, en las formaciones urbanas de 
la sociedad mundial se viene acentuando la segregación espacial por estrato, o, dicho, en 
otros términos, se viene reduciendo la heterogeneidad de estrato en los diferentes barrios. 
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En cuanto al segundo componente mencionado, las configuraciones intelectuales, se asocia 
principalmente con el grado de conciencia sociológica de los individuos. Aquí por 
“conciencia sociológica” (CS) entiendo la conciencia general respecto a cómo funcionan las 
relaciones de poder en las esferas sociales, y, junto a ello, la conciencia práctica respecto al 
modo en que cada individuo resuelve las relaciones medio-fines que se le presentan en las 
diferentes situaciones de su vida. El poder del algoritmo, y, más exactamente, el poder de 
determinación de las creencias de los individuos a partir del filtrado técnico e invisible de 
información será mayor mientras mayor resulte el grado de desconocimiento sociológico del 
individuo. La ignorancia de los individuos respecto de cómo operan los algoritmos es en 
primera instancia una expresión de baja CS. Se trata de una ignorancia proclive a asimilar 
de forma acrítica la totalidad de los códigos técnicos y culturales dominantes del sistema 
mundial. Las posibles consecuencias negativas de la operación de los algoritmos se 
eliminarían por completo si todas las personas supieran cómo operan estos mecanismos en 
un sentido amplio. Si un individuo con una CS alta tiene un hábito de consumo restringido 
y reconfirmatorio de información, debemos suponer que es consciente de cómo operan los 
algoritmos y de las fuentes de información que excluye de su dieta informativa. Por lo tanto, 
sus formas reconfirmatorias no estarían determinadas por operaciones técnicas impuestas. 
El hecho de que los algoritmos que procesan el flujo de información de los DMC sean 
invisibles a los usuarios no significa que no podamos saber que los primeros están operando 
y que lo hacen en determinada dirección y con un propósito programado por la empresa que 
los desarrollan y los ponen en marcha. Dicho de otro modo, una cosa es no poder ver cómo 
operan los algoritmos y otra presuponer que no lo hacen o que directamente no existen. 
Cuando se señala genéricamente que “somos más débiles que los algoritmos” y que “estamos 
dominados y guiados por ellos” (Durand, 2020), deberíamos presuponer en primera 
instancia que el grado de CS de los usuarios aludidos en la afirmación es baja. Aquellos 
estudios que reconocen que la mayoría de las personas no son conscientes que los algoritmos 
filtran su contenido (Epstein & Robertson, 2015; Eslami et al., 2015; Rader & Gray, 2015), 
no hacen hincapié en i) el carácter socialmente construido de la configuración intelectual de 
los usuarios, ii) en la dimensión variable de dicha constelación, así como en iii) la 
posibilidad efectiva de los individuos de desarrollar su aparato intelectual en una dirección 
autonómica. 
 
Tal como señalé, el tercer y último componente se relaciona con la politización de los 
individuos. Para adentrarme en su análisis propongo distinguir tres dimensiones: el grado 
de politización (GP), los tipos de politización (TP) y las formas de politización (FP). Aquí por 
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politización entiendo una forma de comprensión respecto al modo en que se desenvuelven 
las luchas de poder político en los diferentes campos sociales, así como una propensión a 
intervenir de algún modo -directa o indirectamente- en las disputas políticas próximas. El 
GP es simplemente una medida de intensidad a partir de una escala que puede ordenarse 
según tres volúmenes que deben dimensionarse en cada caso: alta, media y baja. En cuanto 
a los TP, distingo entre una despolitización, una politización irracional y una politización 
racional. Apelando a parámetros clásicos, llamo “politización irracional” a un tipo de 
politización en la cual se observa un predominio de los prejuicios y de las emociones, y luego 
denomino “politización racional” a un tipo de disposición en la cual priman las apreciaciones 
racionales, basadas en el cálculo, eventualmente apoyadas en un análisis metódico. 
Finalmente, distingo dos FP: una orgánica y otra inorgánica. La primera se asocia a la 
pertenencia de hecho o de derecho a una o varias organizaciones políticas, mientras que la 
segunda prescinde de dichas pertenencias. La primera se asocia con determinadas prácticas 
de militancia política efectiva, que puede incluir una dimensión intelectual relativamente 
autónoma de la práctica política en sentido restringido, mientras que la segunda se asocia 
exclusivamente con prácticas intelectuales, más o menos relacionadas con organizaciones 
políticas. La cuestión orgánica e inorgánica pone en juego el grado de explicitación o no de 
las creencias de cada individuo, así como el peso de una lógica del cálculo individual y/o 
colectivo, y de un principio de mesura al momento de emitir una opinión. A mayor 
organicidad de la politización del individuo, menor es la propensión a hacer explícitas sus 
propias creencias en todo momento, y mayor el grado de mesura al momento de compartir 
una opinión. La atención en este último indicador permite detectar, por ejemplo, la 
existencia de un menor grado de libertad para explicitar las creencias propias en el caso de 
la politización orgánica. En las lógicas de militancia orgánica operan en mayor medida lo 
que Noelle-Neumann denomina el “espiral del silencio” (Noelle-Neumann, 1980). Se trata 
de una dinámica psicosocial a partir de la cual se acentúa la conformidad con las corrientes 
de opinión dominantes en un grupo de pertenencia, por el temor al aislamiento social. De 
este modo, las ideas dominantes del grupo no necesariamente consiguen ser asimiladas por 
el conjunto de los individuos, y, en esos casos, se generan opiniones o gestos de adhesión 
que no necesariamente expresan las creencias de quienes las emiten. Aquí también es 
imprescindible distinguir entre creencias y opiniones explicitadas. 
 
Finalmente, el último componente se asocia con la presencia o no de una disposición 
antielitista activa en los individuos. Dicha disposición se conforma a partir de la 
combinación variable de una conciencia sociológica y de una inclinación politizada. El único 
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modo en que los DMC no operen en el SICO reforzando el proceso de estratificación social y 
el sistema de culturas de estrato, y que, por lo tanto, puedan debilitar el movimiento general 
de integración simbólica en curso, es que la socialización en red se nuclee mayoritariamente 
en torno a programas colectivos antiestratificadores y antielitistas, basados en una negación 
convincente de la cultura de consumo capitalista, y orientados a la recreación de una 
organización política alternativa. 
 
La totalidad de las esferas nacionales de América Latina y del occidente mundial podrían 
definirse en la actualidad como sociedades de consumo tardío. Y este tipo de sociedades 
históricas, en particular sus campos populares, son altamente manipulables. Asumen este 
rasgo debilitado, en primer lugar, porque la gran mayoría de los individuos que las 
conforman se configuran a partir de un grado bajo de conciencia sociológica (CS), de un 
grado elevado de despolitización y/o de un grado bajo de politización racional. Mientras 
menor es la CS del individuo, mayor es su despolitización y/o menor es su politización 
racional, y junto a ello mayor es su disposición a ser manipulado por un algoritmo o bien por 
cualquier otro dispositivo, individuo o actor. Una de las macrotendencias en curso en 
América Latina se asocia a la despolitización creciente y no lineal de sus sociedades 
nacionales, en particular de sus campos populares, con un marcado énfasis en la 
despolitización de las generaciones más jóvenes, que son las usuarias mayoritarias y más 
activas de los DMC (Brunner, 2019).  Por su parte, quienes poseen una mayor CS, y que por 
lo tanto tienen también una mayor propensión a desarrollar un tipo de politización racional, 
son minorías sociales en la región, repartidas mayoritariamente entre los estratos medios, 
altos y superior de cada esfera nacional. En el mundo heterogéneo y altamente desigual de 
las esferas sociales, es posible observar la existencia de individuos con un grado de CS alta y 
un grado de politización baja (despolitización crítica), y de otros con grados bajo de CS y alto 
de politización (politización irracional). Lo que definitivamente no se observa en los hechos 
son casos con una politización racional elevada sin una conciencia sociológica media o alta. 
 
De cualquier manera, la matriz de los individuos, tal como la definí, remite a una serie de 
aspectos que anteceden a la aparición de los DMC, a principios del siglo XXI, e incluso a la 
emergencia de los primeros DUC en los prolegómenos del siglo XX. Y las dietas informativas 
de los individuos en los DMC están principalmente marcadas por cuestiones que igualmente 
anteceden a la aparición de la totalidad de estos dispositivos de comunicación. De este modo, 
parto de suponer que mientras mayor es la CS de los individuos, y más racional y menos 
orgánica su forma de politización, mayor es su disposición a la apertura en el consumo de 
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noticias. Podríamos intuir también que no hay una correlación necesaria entre el GP y el 
nivel de apertura a la diversidad. Por otro lado, el hecho de que una persona impulsada por 
un principio de esclarecimiento sociológico y por una politización racional tenga un 
consumo más ampliado de información, no necesariamente indica una forma menos 
confirmatoria de sus posiciones previas o ya consolidadas. Pero en cualquier caso, sin una 
mayor apertura informativa e intelectual de los individuos se reducen las posibilidades de 
actualizar y autotransformar las propias miradas del mundo. También podemos constatar 
que los “filtros de burbuja”, adjudicados al poder de los algoritmos, no sólo se producen a 
partir de un piso de ignorancia sociológica y de despolitización, sino también a partir de una 
experiencia de politización orgánica. Es habitual que tales filtros se activen a partir de las 
exigencias de uniformización de la militancia, acentuadas a partir de la primacía de las 
lógicas de conducción y de los parámetros de lealtad. Aquí el filtrado es mucho más 
consciente y deliberado que en los casos que atañen a las comunidades despolitizadas. 
Incluso, en algunas ocasiones, el “filtro de burbuja” es determinado por un proceso de 
autoselección individual y colectiva, y no por una preselección técnica empresarial. En estas 
experiencias la operación de los algoritmos de los DMC no resulta negativa. En cualquier 
caso, tal como mencionaba, hay un gran predominio de individuos y agrupaciones sociales 
despolitizadas, desarmadas frente a las operaciones difusionistas de los DMC. Estos últimos, 
además de maximizar sus beneficios, tienden a recrean y amplificar la cultura general de 
consumo de las sociedades a partir de un proceso de asimilación masiva de los códigos que 
coproducen y difunden. 
 
6. Conclusiones 
Para intentar comprender el modo en que las nuevas dinámicas de comunicación de la 
sociedad mundial se conectan con los procesos de cambio social, en este trabajo partimos de 
dos hipótesis. La primera es que el proceso de comunicación social se va determinando 
principalmente a partir de la transformación material del sistema intercomunicacional 
(SICO), de la programación ideológica de los macro DUC, de la programación técnica de los 
macro DMC y de la matriz cambiante de los individuos en sus respectivos campos vinculares. 
La segunda hipótesis, tal como vimos, es que la forma y el contenido que adquiere la nueva 
dinámica de comunicación social, en relación a los distintos componentes mencionados, 
tiende a la recreación y la expansión de las fuerzas de integración simbólica de la sociedad 
mundial, y en particular de su esfera latinoamericana. 
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La hipótesis del reforzamiento de la dinámica de integración simbólica de la sociedad 
mundial, a partir de la evolución del conjunto de los factores intervinentes en las dinámicas 
del SICO, se podrá sostener con mayores argumentos si se corrobora una serie de supuestos, 
que aquí esbozo en su forma preliminar: 
 

i. En la actualidad tienden a incrementarse el potencial de persuasión y de manipulación social 
de arriba hacia abajo en el SICO, tanto en las esferas nacionales como en las esferas globales. 
En este escenario se multiplican los recursos disponibles para el ejercicio de la dominación 
simbólica. La manipulación es potencialmente más efectiva porque a las formas clásicas, 
centradas en los DUC -que no desaparecen-, se añaden las del universo de los DMC. Estos 
últimos, por sí mismos, no determinan las creencias y menos aún el comportamiento de los 
usuarios. Tiendo a suponer que los DMC son simplemente amplificadores. Es el movimiento 
multifactorial mencionado el que convierte a la comunicación social en los DMC en un 
proceso que refuerza la manipulación de las masas, la integración simbólica a las diferentes 
esferas sociales, y que profundiza la dinámica de estratificación social en la sociedad mundial. 
La evolución del SICO indicaría que los DMC incrementan la manipulación selectiva de los 
entramados reticulares del campo popular. 

ii. La heterogeneidad de creencias y de opiniones que circulan en el SICO, en particular en su 
hemisferio occidental, se procesa a partir de dos dimensiones de la cultura capitalista de 
realización (CCR) que atraviesan y componen al universo de los individuos urbanizados: la 
cultura hegemónica de consumo y la cultura de estrato (Torres, 2022a). De este modo, la 
variedad casi infinita de fuentes y de accesos a la información y la comunicación no se traduce 
en una variedad de horizontes de expectativas de desarrollo individual y social. Todo lo 
contrario: los “filtros de burbuja” y las “cámaras de eco”, en todas las situaciones en las que 
operan, lo hacen reforzando la CCR. En este plano, lo que llamamos “manipulación de los 
dispositivos de comunicación” se asocia al modo en que los grandes actores mediáticos, 
insertos en determinados juegos de apropiación, actualizan y difunden esa cultura capitalista 
del consumo como una cultura a la vez económica y política. Tal como ya indiqué, no se puede 
partir del supuesto de que el crecimiento exponencial de la producción de contenidos de los 
usuarios, a partir de la mayor penetración y el mayor uso de los DMC en la esfera social 
latinoamericana, actualmente pueda ampliar las posibilidades de desatar una fuerza 
contracultural. Algunos movimientos sociales masivos, amplificados por los DMC, logran 
progresar como una fuerza de contestación a los gobiernos, a los Estados y a la clase polìtica, 
pero no como una contestación a la CCR. Y tal limitación estructural logra evidenciar que la 
mayor multidireccionalidad de la comunicación social no necesariamente conlleva una mayor 
resistencia a la expansión macro y microfísica de los códigos culturales de la sociedad de 
consumo. 

iii. En su forma actual, los DMC del SICO no promueven nuevos impulsos sociales 
desestratificantes entre usuarios, menos aún a gran escala. En tal sentido, no tienden a 
horizontalizar las relaciones de comunicación social, sino más bien a conservar o a reforzar 
la estratificación de clases de la sociedad. La escasa información disponible en la actualidad, 
basada en estudios poco sistemáticos, tiende a confirmar que la mayoría de los usuarios de 
los DMC no interactúan regularmente con individuos provistos de otros niveles de ingresos 
(tampoco comparten un espacio de experiencias presenciales con ellos) (Silver & Huang, 
2019). En el universo de los DCM, pareciera que cada quien interactúa en primera instancia 
y en mayor medida con individuos de su propio estrato, con lo cual acentúa las dinámicas 
actuales de estratificación material y simbólica. De este modo, los contactos de cada individuo 
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en los DCM, etiquetados como “amigos”, serían muy mayoritariamente “amigos” del mismo 
estrato, esto es, “amigos de estrato”. Los individuos interactúan en los DMC “encerrados” en 
su estrato de clase, pero conectados a un circuito general de reconocimiento. Todo indica que 
la creciente segregación espacial en las grandes ciudades tiene su correlato en el campo de 
relaciones virtuales que conforma cada sujeto. Algunos autores hablan directamente de una 
segregación virtual como producto de las prácticas de consumo restringido de información 
de los usuarios de los DMC (Schmidt et al., 2017). Antes que una segregación en el proceso 
de comunicación mediada por DMC, sería más pertinente referirnos a una selectividad de 
estrato en la dinámica de comunicación de la sociedad mundial. 

iv. Todo indica que la acentuación de la desigualdad de estratos entre los individuos a partir de 
la comunicación mediada por los MDU y los MDM no está debilitando de forma sustantiva 
los impulsos de identificación ascendentes de los usuarios. Aquí con “identificación 
ascendente” me refiero a la identificación positiva de los individuos con aquellos otros que 
habitan en los estratos más elevados. En términos más exactos, estoy haciendo referencia a 
la identificación de las multitudes de individuos de los estratos del campo popular (inferior, 
bajo y medio) con aquellos pocos pertenecientes al campo elitista (alto y superior). Un 
ejemplo paradigmático de esta inclinación ascencional lo ofrece el desenvolvimiento de las 
lógicas de seguimiento en Twitter.  Estas tienden a reforzar los procesos de identificación de 
los grandes conglomerados de individuos del campo popular (“followers”) con los individuos 
del campo elitista, en particular con sus estilos de vida y de consumo. Se trata de una conexión 
virtual, unidireccional en la práctica, de pocos (decenas) a muchos (millones). Mientras que 
un individuo reconocido del campo popular a duras penas logra atraer algunos centenares de 
seguidores, las grandes estrellas de la industria cultural y del mundo del deporte, los líderes 
políticos con mayor notoriedad y los megaempresarios de la sociedad mundial, logran 
capturar en un tiempo record a decenas de millones de seguidores.  Lo que por el momento 
no se comprueba con claridad es que dicha amplificación tienda a reforzar la identificación 
de la multitud de individuos de las esferas nacionales periféricas con los individuos de 
estratos de élite de las esferas nacionales céntricas. 
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